
El Dr. Luis Slotin era un hombre 
de ciencia de 34 años de edad que 
trabajaba en el laboratorio atómico situado 
cerca de Los Alamos, en el estado de Nuevo México, cuando en Mayo 
de 1946 perdió la vida al realizar un experimento que él llamaba 
“hacerle cosquillas al dragón en la cola”. Este experimento, que era 
esencial en la producción de la bomba atómica, consistía en manipular 
dos mitades de una esfera hecha con material fisionable (Uranio 235), 
acercándolas hasta el punto crítico y separándolas justamente antes 
de que se formara la letal reacción en cadena.

Esa mañana, el Dr. Slotin se hallaba manipulando las dos 
mitades de la esfera de metal con un destornillador para acercarlas 
al punto crítico. Cuarenta veces antes Luis Slotin le había hecho 
“cosquillas al dragón”, pero en esta ocasión algo falló. Probablemente 
hizo demasiada presión con el destornillador en el momento crítico. 
El hecho es que la aguja del contador de Geiger comenzó a agitarse 
con rapidez y luego se detuvo del todo. Aquello era una indicación de 

“No sólo de pan vivirá el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios” (Mateo 4:4).



que el material se había puesto peligrosamente radioactivo. Slotin 
se arrojó inmediatamente hacia adelante y separó las dos masas 
de metal con las manos. Con ello salvó la vida de los demás que 
estaban con él en el laboratorio, pero a los nueve días falleció a 
causa de los efectos de la radiactividad.

En el Calvario, nuestro Salvador Jesucristo, se arrojó sobre 
la peligrosísima radioactividad del pecado y logró interrumpir la 
cadena de reacción que el pecado había causado. Extrañamente se 
cumplieron las palabras de los burladores que lo vieron morir: “A 
otros salvó, a sí mismo no se puede salvar” (S. Mateo 27:42). A fin 
de hacer posible la salvación del hombre, el Hijo de Dios debió morir.

1. ¿En qué peligrosa situación se encuentra toda la 
humanidad? (Romanos 3:23). 
___________________________________________________________

___________________________________________________________

2. ¿Qué otras desgracias han venido al hombre como resultado 
del pecado? (Isaías 59:2), (Juan 3:16). 
___________________________________________________________

___________________________________________________________

4. ¿Hay alguna otra manera en que el hombre pueda llegar a ser 
salvo?  (Hechos 4:12). 
___________________________________________________________

___________________________________________________________

5. ¿Rechazará Cristo al que con sinceridad va en busca de él? (Juan 6:37). 
___________________________________________________________

___________________________________________________________

6. ¿Cuántos tienen acceso a la salvación?  (Tito 2:11).
___________________________________________________________

___________________________________________________________



7. ¿Puede el hombre salvarse a sí mismo del pecado? (Jeremías 13:23). 
___________________________________________________________

___________________________________________________________

8. ¿Cuál es la parte que el hombre desempeña en la salvación?
 (Isaías 45:22), (Hechos 16:31), (Hechos 3:19), (1 Juan 1:9).  
___________________________________________________________

___________________________________________________________

9. ¿Para qué vino Cristo a nuestro mundo? (Lucas 19:10).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

10. ¿Qué invitación extiende el Espíritu de Dios al pecador? (Apocalipsis 22:17). 
___________________________________________________________

___________________________________________________________

CONCLUSIÓN

La muerte de Cristo en la cruz revela el profundo amor que 
existe en el corazón del Padre celestial. Aunque el odio que Dios 
siente por el pecado es tan fuerte como la muerte, su amor hacia el 
pecador es más fuerte que la muerte. Todo el tesoro del cielo está 
abierto para aquellos a quienes él trata de salvar. Habiendo reunido 
las riquezas del universo, y abierto los recursos de la potencia 
infinita, lo entrega todo en las manos de Cristo y dice: “Todas estas 
cosas son para el hombre. Úsalas para convencerle de que no hay 
mayor amor que el mío en la tierra o en el cielo”.

Cualquiera que medita en el sacrificio de Cristo puede ver 
el incomparable amor del Padre celestial y de Cristo, el Salvador. 
La siguiente declaración se encuentra en el maravilloso libro El 
Deseado de todas las gentes, pp 703, 704:

“El inmaculado hijo de Dios pendía de la cruz: su carne 
estaba lacerada por los azotes; aquellas manos que tantas veces 
se habían extendido para bendecir, estaban clavadas en el madero; 
aquellos pies tan incansables en los ministerios de amor estaban 
también clavados a la cruz; esa cabeza real estaba herida por la 



corona de espinas; aquellos labios temblorosos formulaban clamores 
de dolor. Y todo lo que sufrió: las gotas de sangre que cayeron de su 
cabeza, sus manos y sus pies, la agonía que torturó su cuerpo y la 
inefable angustia que llenó su alma al ocultarse el rostro de su Padre, 
habla a cada hijo de la humanidad y declara: Por ti consiente el Hijo 
de Dios en llevar esta carga de culpabilidad; por ti saquea el dominio 
de la muerte y abre las puertas del Paraíso. El que calmó las airadas 
ondas y anduvo sobre la cresta espumosa de las olas, el que hizo 
temblar a los demonios y huir a la enfermedad, el que abrió los ojos de 
los ciegos y devolvió la vida a los muertos, se ofrece como sacrificio en 
la cruz, y esto por amor a ti”.

Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos”. Hoy 
todavía nos ofrece su gracia: “El que quiere, tome del agua de la vida 
gratuitamente”. ¿No te entregarás ahora, rindiéndole tu vida para que 
él te perdone y te dé la salvación?

VERSÍCULOS COMPLEMENTARIOS:
Juan 14:1-3, Santiago 1:15, Juan 10:11, Levítico 5: 5, 6, Hebreos 10:4, Hebreos 9:12-14; 10:10-14, Juan 1:29, Isaías 
53:4-7, Efesios 2:8, 9, Romanos 6:23, Juan 3:16, 2 Corintios 5:21, 1 Pedro 1:18, 19, Juan 10:10, 1 Juan 5:11-13, 
Apocalipsis 13:8, Apocalipsis 17:14 , Apocalipsis 19:11-16, Apocalipsis 5:1-10, Apocalipsis 21:22, Apocalipsis 
22:1, 3, Isaías 6:9, Juan 14:27 

MI DECISIÓN PERSONAL

q  Sólo la sangre de Cristo aceptada por fe puede salvarme del pecado.

q  Deseo poner mi vista en Cristo, y creer en él. Anhelo la salvación 
que él ofrece.

Nombre ____________________________    Fecha ______________
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